ANTENA POLVO ERAS Y EN  POLVO TÉ CONVERTIRAS

 “Érase una vez una vieja y rota antena que triste y olvidada dormía el sueño de los justos arrinconada en lo alto de una azotea. Yacían sus hierros sucios de Smog anhelando sentir de nuevo el cosquilleo de la radiofrecuencia recorriendo su metálico cuerpo. Pero un día...”  (patitieso)

Corría el año 1974 cuando por primera vez nos vimos la legendaria “starduster M-400” y yo un pequeño niño de casi 11 años de edad quien por primera vez se metía en el mundo sublime de la radio, su primer radio un “walky” de canal 14  donde se oía a medio mundo trasmitir, lo mismo al repartidor de la esquina que, al lejano Dx, posteriormente después de lavar muchos platos y bandejas en un restaurante local consiguió juntar lo suficiente para comprar un radio CB Maxon-40 de AM y se acondiciono como cabina de control un viejo y derruido gallinero al fondo del patio sin embargo no tenia antena, el dispositivo para trasmitir era un trozo de vista de aluminio de un antiguo “rambler” que al pasar por enfrente de la casa se le caía a pedazos Su anticuado cuerpo metálico y el muchacho diligentemente recogía y unía hasta formar una tira de casi 2 metros de largo la cual instalo (clavo si!!! literalmente con clavos del 8) a un pino tipo trueno de los varios que su madre tenia por un costado del patio, consiguiendo con esto ampliar la comunicación a casi 1 kilómetro de distancia hasta la carretera federal por donde pasaban los camioneros y uno que otro caracolillo, era tanto el gusto que le daba a nuestro muchacho estar en contacto con el cercano mundo, que pronto comenzó a pensar en como seria comunicar con esas vocecillas que de cuando en cuando se oían a la distancia diciendo que estaban en “puerto rico, la isla del encanto o en  Quisqueya la bella y con la gran cantidad de gente que hablaba en ingles mencionando ciudades como Houston, New York etc....etc.... por lo que comenzó a  idealizar a la antena  como un tótem  si!!! el símbolo de  una relación metafísica entre el ser y el yo frente a los demás creando un complejo caótico de creencias y costumbres que no toman en cuenta los conceptos y métodos de la ciencia., no como una especie de religión propiamente dicha pero con la adoración ilógica de una pieza fundamental para la comunicación trascendental  (en su mente mas allá de la carretera federal) sobrepasando su valor físico o económico o de ganancia electromagnética para entrar de lleno a un sistema de valores  basado en la proyección del “yo”.

Adquiriendo la Antena-Tótem propiedades sobrenaturales, producto de la mitología que gira en torno al síndrome del “radioaficionado desinformado o principiante” al cual fomentan algunos de los Gúrus de la Radio (léase estación Andrómeda, y otros Masteres de la afición) y el cual se caracteriza por un conjunto sintomático formado entre otros por una carencia bibliográfica prácticamente irreversible y una adicción irresoluble a la navegación por la Web, sin un criterio definido o especifico, El síndrome de la antena-tótem se auto-reproduce y propaga con gran rapidez gracias a la intervención de diversos agentes sociales que cumplen su función reproductiva incubada en los nuevos medios de comunicación legales o piratas, asi pues nuestro personaje fija su atención en la histórica  Starduster M-400 la cual una vez conseguida se vuelve objeto de su adoración primero por el porte de la antena y segundo por el buen servicio que le da al lograr hacer los deseados contactos primero en la región y después allende el Mar océano haciendo QSO con la madre patria hasta en AM, asi por varios años esa antena se erigió como baluarte de la banda de 11 metros sin embargo el niño creció, se movió de ciudad cambio de antenas pero la antena-tótem seguía erguida imponente viendo el paso del tiempo en espera de su adorador, quien en su momento tomo la máxima olímpica para definir a su antena "más alta más fuerte, más lejos" después de casi 30 años aquel niño-aficionado regreso  para tratar de bajar y trasplantar el Tótem-Antena la cual lo esperaba con estoicismo y resistiendo el clima sin embargo al tocarla y tratar de desarmarla se volvió polvo  se deshizo en sus manos dando la impresión que se mantenía erguida solo en espera de que su adorador la tocara por ultima vez recordando tiempos en que encumbro a su poseedor y fue señalado como un ser superior, capaz de llegar donde otros no llegan o, al menos, llegan con más dificultades, asi  este ahora maduro aficionado regresa a su nuevo lugar de residencia donde continua con su gusto de hablar y hacer contacto con todos los amigos de la radio construyendo y experimentando otras antenas por el fondo, con base en la curiosidad científica  y la investigación,  Con la idea de que lo importante no es llegar, sino llegar más fuerte que nadie, y si para ello ha de pasar por encima del resto, se hace sin escatimar esfuerzos económicos, pero también intelectuales. Aunado a que doña  Propagación sea o no favorable,

El fin  de la antena tótem fue de polvo eres y en polvo te convertirás literalmente se deshizo en mis manos por lo que fue a dar a la basura pero quedo grabada en el recuerdo como la mas grande, mas fuerte y de mejor resultado, aun cuando en sus últimos años no corrió el RF  por sus varillas...................................la historia continuara............................................................
